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INTRODUCCIÓN


 Este libro propone una interpretación global de las genealogías del imperio español en el siglo XVI. Su tesis central es que la América de la época colonial no se puede entender por completo si no se toman en cuenta otras regiones geográﬁcas y el intercambio transoceánico y global en el siglo XVI. En otras palabras, la interacción a nivel humano, cultural, económico, político y social que se da entre los territorios de África, Asia, Europa y América fue un proceso decisivo en la formación del imperio español en los inicios de la modernidad. El imperio fue global tanto en su extensión como en su alcance debido a una red global que inauguró vías de contacto, intercambio y comunicación entre cuatro continentes. Uno de los objetivos de mi trabajo es intentar superar las barreras que separan el análisis de la producción cultural de España en sus antiguas colonias de África, América y Asia, tendencia que hasta ahora ha predominado en los Estudios Coloniales de América Latina. Este libro tiene dos objetivos. Primero, proponer un enfoque global en el estudio del imperio español, lo cual da paso a un área de investigación nueva que a su vez contribuye al desarrollo de una historia global que examine el colonialismo y el imperialismo en el mundo hispánico. Mi segundo objetivo es analizar cómo los tropos críticos de la conquista, la colonización, la guerra y el comercio son conceptualizados, representados y archivados tanto en textos literarios como en documentos no literarios.


La conquista de las Américas durante el siglo XVI fue el evento que marcó los comienzos de lo que se conoce como «Historia Mundial»1. El esfuerzo consciente por reconstruir y entender este acontecimiento, y por hacer de él un tema de estudio de la Historia, explica porqué la conquista de las Américas estuvo en el centro de la historiografía moderna. Fue dentro de este contexto como las historias particulares sobre las «Indias» fueron escritas, presentándose como relatos universales. Precisamente este hecho permite entender que la importancia de la llamada «expansión» del imperio español ha sido exagerada y tergiversada por los cronistas e historiadores coloniales, quienes han ofrecido una imagen de la conquista y colonización de la Américas como el evento que cambió el curso de la Historia. Sin embargo, el proceso de globalización contemporáneo permitió la aparición de la Nueva Historia Global, la cual, a su vez, está cambiando la reﬂexión sobre la disciplina de la «Historia»2. La nueva disciplina de la Historia Global se enfoca en los procesos que se comprenden mejor a un nivel global que a un nivel local, nacional o regional. El estudio de los factores dinámicos y los procesos formativos del imperio español se suscribe a esta categoría. Es necesario escribir una nueva historia global que ofrezca una perspectiva revisionista sobre el imperio español, y que a la misma vez evite caer en la trampa de repetir las metanarrativas de la Historia occidental europea. Esta nueva historia global debe estudiar el imperialismo y el colonialismo occidentales desde una perspectiva no eurocéntrica, adoptando una metodología comparativa de las culturas y de los estudios poscoloniales, y al mismo tiempo tomar en consideración los aportes más recientes de la Antropología, la Historia del Pensamiento Político, la Sociología, y la Economía.


El período de la temprana modernidad fue una época de intercambio global entre los europeos y los pueblos no europeos. En ese período histórico, el imperio español estableció escenarios de intercambio biocultural donde las comunidades no europeas también ejercieron una profunda inﬂuencia sobre los españoles con quienes entraron en contacto. Por esa razón no puede entenderse la dimensión global del imperio español sin tomar en cuenta las contribuciones hechas por los pueblos indígenas de las Américas, África y Asia durante el período de la temprana modernidad. En mi opinión, al ampliar el marco de comparación y adoptar una orientación global, el imperio español tiene que ubicarse en el contexto de las sociedades indígenas de las Américas, África y Asia porque fue en contacto con estas zonas geográﬁcas como el imperio español surgió y, posteriormente, se consolidó.


Por otra parte, un entendimiento más abarcador de la historia del imperialismo y el colonialismo europeo puede llenar el vacío que existe como consecuencia de los análisis incompletos que se han hecho sobre el imperio español; a la misma vez que puede ayudarnos a entender los procesos de cambio y globalización del siglo XXI. El problema principal que enfrenta la historia del imperialismo moderno reside en la falta de un examen exhaustivo del imperio marítimo español dentro de un contexto global. En el momento de mayor alcance, el imperio español conectó continentes distantes a través de los océanos Atlántico y Pacíﬁco. Sin embargo, este fenómeno no habría sido posible sin una red transoceánica mantenida por la explotación de millones de seres humanos en África, las Américas y Asia. El reto que enfrentamos es el de intentar revelar este proceso complejo de interdependencia; así como las respuestas y la resistencia de los pueblos no europeos a esta agresión imperialista. Un enfoque transcultural en el estudio del imperio español requiere el empleo de un análisis comparado de las culturas, el cual se debe complementar con una orientación multidisciplinaria.


Este libro representa un intento por desmantelar las barreras que predominan en disciplinas basadas en antiguas divisiones geopolíticas. Al dejar a un lado las estrictas fronteras geográﬁcas, mi investigación pretende contribuir a alcanzar un mayor entendimiento de la historia del colonialismo español, a la misma vez que propone ampliar el objeto de estudio en el campo de los Estudios Coloniales. En mi opinión, la mayoría de las investigaciones en este campo han relegado el análisis del imperio español desde una perspectiva global. El presente estudio intenta ubicarlo dentro de un contexto más amplio. El propósito es brindar un cuadro más abarcador y complejo del proceso de conquista y colonización en los territorios de África, las Américas y Asia, tomando en cuenta los hallazgos más destacados de varias disciplinas al mismo tiempo que aspira a reﬂexionar en torno a la evolución del discurso colonialista europeo.


El conjunto de trabajos aquí reunidos propone una visión global en el análisis de los Estudios Coloniales en el mundo hispánico. El propósito de este libro es ampliar el conocimiento sobre el mundo colonial al brindar nuevas investigaciones que, a su vez, sugieren las nuevas trayectorias globales a que apunta la disciplina. En este sentido, los textos que se analizan en el presente libro incorporan las perspectivas más recientes que predominan en los estudios literarios y culturales. El estudio de la literatura colonial se ha enriquecido por su enfoque multidisciplinario, que permite una mejor comprensión de las complejidades de su producción. La adopción del enfoque interdisciplinario y global en el análisis de los textos, junto a la integración de nuevos objetos de investigación es el reto principal que enfrentan los Estudios Coloniales. Entre los nuevos objetos de estudio de la disciplina hay obras que corresponden a formaciones discursivas no consideradas literarias en el sentido tradicional, tales como las cartas, las relaciones y los documentos jurídicos y cientíﬁcos. Dicha tendencia está vinculada a la revisión de la categoría de lo que se considera texto colonial y, quizá más importante aún, de la relación que se da entre el discurso literario y otras formaciones discursivas. De ahí que el más reciente análisis de la disciplina muestre que las trayectorias globales e interdisciplinarias están en el centro de las investigaciones de los Estudios Coloniales en la actualidad.


En el campo de los Estudios Coloniales mi investigación se apoya en las tesis en torno a la importancia de la producción textual, el carácter múltiple y contradictorio de los sujetos coloniales y la inclusión de nuevos objetos de estudio y prácticas discursivas. Partiendo de estas premisas, en las páginas siguientes examino el proceso de elaboración de los textos coloniales; es decir, su producción y contexto cultural. En la época colonial los textos son complejos, por lo que resulta infructuoso intentar reducirlos a clasiﬁcaciones empobrecedoras. Con nuevos objetos de estudio, aparecen nuevas preguntas que orientan investigación. La relevancia de este horizonte metodológico se constituye en la guía fundamental del presente estudio. En este libro el enfoque interdisciplinario unido al estudio de los procesos de cambio y globalización no sólo resultan necesarios, sino imprescindibles para entender la época colonial. El estudio interdisciplinario y global de estos textos abre nuevas posibilidades de reﬂexión, ya que permite examinar nuevas formas de relaciones y nuevos ángulos que anteriormente no se habían tomado en cuenta dentro de un contexto de intercambio global.


En este libro también analizo cómo, a partir de la conquista de América, se originan nuevas formas discursivas que alteran profundamente los patrones tradicionales de la escritura y los discursos narrativos y poéticos de la tradición europea dentro de un sistema global de interdependencia. Según mi lectura, en estos cambios reside el rasgo creativo de la escritura colonial, a la vez que se ejempliﬁca el proceso de búsqueda de nuevos espacios literarios que recrean las relaciones de interdependencia que estableció el imperio global español entre sus colonias. Estos textos híbridos están ubicados entre la épica, la historiografía y la ﬁcción narrativa. Semejantes textos heterogéneos híbridos narran la conquista en tanto un proceso de cambio y globalización, por lo que también pueden ser leídos como la búsqueda de nuevos espacios narrativos que son, al mismo tiempo, geográﬁcos e imaginarios. El objetivo de mi lectura es identiﬁcar las diferentes etapas de este proceso de intercambio global por medio de un examen detenido de una selección de textos que nos permitan alcanzar un entendimiento más profundo del discurso colonial y de las complejidades de su producción. Para entender la dinámica de este proceso global hay que tener en cuenta no sólo cómo las obras de la tradición europea inﬂuyeron en la aparición del discurso colonial, sino además cómo los textos coloniales, a su vez, modiﬁcaron las normas de la tradición retórica clásica para poder representar la nueva realidad: un sistema global de intercambio e interdependencia entre el centro metropolitano y sus territorios coloniales.


Mi examen de la literatura durante la época del imperio español se enfoca en cómo la escritura colonial llegó a ser cada vez más compleja y diversa en estructura y estilo ante la necesidad de adoptar nuevas estrategias, formas y contenidos que reﬂejaran el proceso de globalización. Los cambios introducidos se desviaban de los modelos funcionales y de las normas prescritas por la tradición literaria europea. Los autores coloniales emprendieron una serie de experimentos creativos con el ﬁn de desarrollar nuevas estrategias narrativas, las cuales resultaron en una interpretación más imaginativa de los eventos y de los procesos vinculados a la vida en los territorios coloniales.


Por décadas, las investigaciones dedicadas a los estudios coloniales han insistido en mantener una separación entre la literatura peninsular del Siglo de Oro y la literatura colonial hispanoamericana al insistir en las diferencias entre ambas. Si embargo, esta visión aislacionista, herencia tardía del romanticismo nacionalista, ha sido cuestionada y revisada en los Estudios Coloniales más recientes, que ponen un énfasis mayor en aquellos elementos que son comunes en el mundo hispánico en general. Este cambio de perspectiva ha propiciado la adopción de una orientación global en dichos estudios.


En los respectivos capítulos de este libro proponemos una interpretación global de las literaturas hispánicas con el objetivo de ampliar el conocimiento sobre la cultura colonial por medio de lecturas que apuntan hacia nuevas direcciones teóricas en la disciplina. En este sentido, el presente estudio incorpora las perspectivas más recientes en los estudios literarios y culturales. La idea de que debe existir una separación entre los estudios dedicados a las diferentes áreas geográﬁcas del mundo hispánico en los inicios de la modernidad constituye un gesto anacrónico, pues perjudica e impide el pleno desarrollo de la disciplina. Dicha postura comienza a ser superada a través de los estudios globales coloniales que postulan la tesis de la interdependencia entre las diversas áreas geoculturales del imperio español.


Una revisión de los trabajos críticos en el campo de los estudios globales de la época colonial pone en evidencia el interés y el alto nivel alcanzado en los últimos años. El desarrollo obtenido en este campo de estudio revela la madurez y riqueza que distinguen las investigaciones realizadas. Entre los aportes principales que brindan estos análisis se destacan la adopción de un enfoque global que genera un nivel de conocimientos más complejo, y la introducción de temas de investigación sumamente innovadores en la disciplina. Los nuevos objetos de estudio abarcan desde las sociedades precolombinas, el contacto inicial con la cultura europea y la sociedad colonial. Un aspecto fundamental en el cambio de paradigma de los Estudios Coloniales es que la orientación global ha permitido alcanzar un entendimiento más profundo del discurso colonial y de las complejidades de su elaboración. En el presente, la producción teórica más novedosa en la disciplina gira en torno a investigaciones globales que rebasan las fronteras disciplinarias y geográﬁcas tradicionales. Esta ampliación del objeto de estudio en el campo de los Estudios Coloniales introdujo a autores europeos, mestizos, amerindios, africanos y asiáticos desde una perspectiva transcultural que es más amplia y diversa. Entre las áreas que suscitan mayor interés en las investigaciones actuales también cabe mencionar formaciones discursivas cuyo análisis representa la tendencia en los Estudios Coloniales hacia la expansión de la categoría de texto colonial, y al mismo tiempo que se busca establecer el vínculo que existe entre los textos literarios con otros tipos de formaciones discursivas.


Detrás de la tendencia global que predomina hoy en día en los Estudios Coloniales, lo que se encuentra es la revisión de la categoría de área de estudio. De ahí que un examen detenido revele que las consideraciones transculturales e interdisciplinarias se hallen en el foco de las investigaciones globales de la época colonial. Es necesario tomar en cuenta que las investigaciones dedicadas a los Estudios Coloniales desarrollan las tesis elaboradas en décadas anteriores sobre la importancia de la producción textual y el carácter múltiple y contradictorio del sujeto colonial; las cuales sirvieron de base teórica en la formulación del nuevo paradigma de la disciplina a partir de la incorporación de nuevos objetos de estudio y prácticas discursivas no consideradas literarias. Este cambio de paradigma en los temas de estudio también considera el proceso de elaboración de los textos coloniales; es decir, su producción textual y el contexto cultural de la misma. Con nuevos objetos de estudio surgen nuevas preguntas metodológicas y nuevas formas de colaboración son imprescindibles.


Por otra parte, el análisis global de los textos coloniales también revela las conﬁguraciones del imaginario cultural en el que se escribió determinada obra. De ahí que, en mi estudio, hayamos dedicado varios capítulos del libro a explorar las ideas más difundidas en la época y las teorías más destacadas en ese contexto. Es conveniente recordar que una gran parte de los textos coloniales son escritos como narrativas de viajes, por lo que se distinguen por su sentido tropológico y densidad metafórica. La forma en que los textos del período colonial representan el contacto entre culturas en diversas áreas geográﬁcas, y en especial la manera en que interpretan este intercambio global, tiene un efecto relevante en la formulación del discurso colonial. En otras palabras: si no establecemos un diálogo entre estos textos en un contexto de interdependencia resulta imposible llegar a entender en su totalidad el proceso de cambio y globalización que trajo la expansión del imperio español en el siglo XVI.


El objetivo del presente estudio es analizar cómo en los textos coloniales aparecen relatos sobre las diferentes áreas geoculturales en África, las Américas y Asia, y cómo la ﬁcción y la historiografía se perﬁlan en estos escritos como medios complementarios para entender este proceso de intercambio intelectual. La premisa básica de mi trabajo es que hay que examinar los textos, imágenes y mapas como productos culturales de experiencias humanas diferentes y complejas. De ahí que haya que entender la referencia a la retórica como una visión del mundo creada en torno a sujetos provenientes de diversas culturas. En este sentido, los textos coloniales son artiﬁcios retóricos; es decir, una elaboración compleja de una narrativa que se presenta con apariencia de verdad única y, para eso, acude a una diversidad de estrategias retóricas; en particular emplea ﬁguras del lenguaje que aspiran a otorgar un estatuto autorreferencial al texto similar al de una obra de ﬁcción. La ﬁccionalidad no está tan solo en lo que dice el texto, sino en el complejo proceso por medio del cual se construye la imagen de verdad en la narrativa. El método de lectura de los textos coloniales que proponemos coloca un mayor énfasis en el elemento retórico que en el nivel referencial del discurso. Por lo tanto, en nuestro análisis, la comparación de los textos literarios con los que no se consideran propiamente literarios se hará a partir de un detenido examen retórico de los escritos que integran este corpus. A pesar de la diversidad que distingue el conjunto de estos textos, todos cuestionan el orden tradicional de la escritura y los límites impuestos por los géneros literarios. La mayoría de estos textos problematiza el sujeto de la escritura con respecto a los múltiples elementos que conforman la identidad; y, al mismo tiempo, explora la relación entre la literatura y la realidad valiéndose de los modelos retóricos, en especial de los tropos como una vía de ruptura con la tradición literaria y como búsqueda de nuevas formulas de expresión que ayuden a conocer esta nueva realidad.


En la mayoría de los capítulos del libro se intenta restituir el papel crucial que desempeñaron los autores aquí estudiados en el conocimiento del imperio español en un contexto global; es decir, más allá del limitado espacio geográﬁco donde ocurrieron los hechos narrados. El presente estudio constituye un acto de restitución que permite incluir las obras de estos escritores en el marco de la nueva historia global del imperio español durante el siglo XVI. Es necesario señalar que, en el campo de los Estudios Coloniales, muchos de estos textos aún no se han sometido a un análisis sistemático por parte de los especialistas en la disciplina. La contribución de este libro radica precisamente en que se estudian textos y situaciones en interacción directa con la cultura de los colonizadores europeos, lo cual coloca en el centro del análisis las respuestas emitidas por los pueblos nativos al proceso global de la conquista.




JUSTICIA DISTRIBUTIVA Y LEGITIMIDAD: UNA CRÍTICA POSCOLONIAL DE LA RAZÓN JURÍDICA EN LA CONQUISTA DE AMÉRICA


La mayoría de los estudios dedicados al Derecho en la conquista de América adopta los postulados establecidos por las teorías distributivas de la justicia, los cuales abogan por la igualdad pasiva de los individuos; es decir, la igualdad como algo que se recibe desde el poder1. En estos trabajos predomina el análisis en torno a los derechos que se deben conceder a los indígenas y no se presta atención al examen de los posibles medios a través de los cuales los mismos pueden participar en la formulación de sus derechos. Las teorías de la igualdad pasiva se basan fundamentalmente en los postulados de las obras de John Rawls, A Theory of Justice (1971), Robert Nozick, Anarchy, State, and Utopia (1974) y Amartya Sen, The Idea of Justice (2009). La característica que distingue estos análisis es que elaboran su interpretación del Derecho en las categorías ontológicas primarias de la Filosofía, tales como totalidad, universalidad y esencia. En el contexto hispanoamericano las ideas de Rawls, Nozick y Sen han sido analizadas críticamente por Atilio Borón, Álvaro de Vita y Fernando Lizárraga como parte de los modelos de dominación imperialista2. El dilema más importante que suscitan las teorías distributivas de la justicia es que destituyen a los indígenas de su agencia y no toman en consideración su capacidad de realizar actos individuales y colectivos. En especíﬁco, no logran resolver el problema que plantea el estrecho vínculo que se da entre las categorías de opresión y dominación en el colonialismo, ya que, por un lado, el hecho de oprimir a los indígenas les priva de sus derechos y, por otro, la dominación impide que estos aboguen por la defensa de tales derechos.


Por otra parte, el llamado pensamiento posfundacionalista, representado por Jacques Derrida, Judith Butler, Charles Taylor, Alain Badiou, Jean Luc Nancy, Claude Lefort, Ernesto Laclau, Jacques Ranciere y Slavoj Žižek, entre otros, interroga constantemente las ﬁguras de fundación del pensamiento ﬁlosóﬁco (totalidad, universalidad y esencia), cuestionando los conceptos pasivos de justicia3. En este sentido, hay un punto de convergencia entre el pensamiento posfundacionalista y la teoría poscolonial a partir de la tentativa de articular un proyecto político que resulte innovador con respecto a los proyectos de liberación o a las políticas de emancipación. Las dos escuelas de pensamiento concuerdan en que los dispositivos metafísicos y ontológicos que han sido tradicionalmente empleados para explicar la agencia de un sujeto hoy en día están obsoletos. No podemos apoyarnos en la certeza que nos brinda la Filosofía y su teoría de la causalidad, ni en la teleología que propone el pensamiento ﬁlosóﬁco más ortodoxo. Ambas toman como punto de partida lo que se ha denominado como la crisis de la razón, lo cual implica la desaparición del sujeto trascendental y el cuestionamiento de la existencia de una verdad única y universal. Sin embargo, son distintas en cuanto al método de cómo avanzar en el desarrollo del pensamiento a partir de la premisa del postulado inicial que establece que el «uno» y el «todo» no existen; es decir, que nos hallamos inmersos en la multiplicidad diferencial no-binaria. Es precisamente en ese instante cuando comienzan a percibirse las diferencias entre las dos corrientes de pensamiento. El posfundacionalismo alega que el eurocentrismo, que se basa en el dominio y la opresión del otro, halla su explicación en la razón occidental. No obstante, de acuerdo al poscolonialismo, ese proyecto de desmantelamiento puede ser también una forma de retornar a los inicios del pensamiento en tanto fuerza que irrumpe y nos invade otra vez. El verdadero dilema radica en cómo conseguir el desarrollo de un modo de pensar intenso y de elevada abstracción que no caiga en los esquemas recurrentes de la Filosofía occidental. Este debate también está presente en los estudios actuales sobre la teoría legal.


El omitir la perspectiva poscolonial en el estudio del Derecho reduce el complejo discurso jurídico a un sistema unidimensional integrado por un conjunto de reglas o de instituciones establecidas para ejercer el control sobre los territorios y sus habitantes. En otras palabras: dicho enfoque no toma en cuenta que la legislación española en América fue, en primera instancia, una serie organizada de prácticas sociales de violencia, las cuales sirvieron de guía con respecto al curso de la acción a seguir para mantener el dominio sobre los amerindios y sus tierras. Ni la legislación española, ni los actos violentos que la misma generó se pueden comprender de forma aislada una de la otra, pues las leyes promulgadas constituyen un ejercicio incompleto o insuﬁciente sin el elemento de la violencia. Las leyes dependen de las prácticas sociales de dominación para llegar a tener repercusión en la sociedad.


Las normas jurídicas son relatos que se elaboran siguiendo un modelo retórico, cuyo principal objetivo es brindar una apariencia de verdad absoluta. Por lo tanto, el Derecho en sí mismo es una narración que pretende abolir la distinción que se da entre realidad y ﬁcción4. En este sentido, el propósito de mi trabajo es analizar los procedimientos que establece la legislación española en tanto ﬁcciones jurídicas que se redactan para justiﬁcar la conquista y colonización de América. En mi opinión, la mayor parte de los enfoques que se han desarrollado hasta ahora en los Estudios Coloniales han descuidado el examen de este conjunto de leyes como una serie de actos del imperio español ejercida para asegurar su dominio sobre los territorios conquistados. La tesis central de mi estudio es que la legislación colonial de España en los territorios americanos solo se puede entender en toda su complejidad a partir de la premisa de que el discurso jurídico no es tan solo un lenguaje de índole conceptual. Es decir, las leyes no se pueden reducir a un conjunto de deﬁniciones abstractas, porque el discurso legal en sí mismo es una elaboración del lenguaje cuya condición metafórica se deriva precisamente de la necesidad de encubrir el objetivo de imponer unos principios de control social que están en el centro de toda actividad legislativa5. En otras palabras: la legislación española en la América colonial debe ser estudiada no solo como una serie de normas o instituciones, sino como una práctica discursiva de dominio imperialista sobre los seres humanos6. Este enfoque metodológico se basa en la noción de que existe un vínculo de complicidad entre el Derecho y la injusticia en la conquista y colonización de los territorios americanos. Como recuerda Mendieta:


Already the Amerindians, the slaves of the New World, the mestizos and mulattos that are born with the modern project, knew in their ﬂesh and sequestered and quarantined sociality what the postcolonial thinkers began to discover after the sixties and seventies in light of a process of decolonization begun in the aftermath of World War II7.


En el pensamiento poscolonial, el análisis del Derecho y su relación con la sociedad colonial ocupa un lugar fundamental8. Para el poscolonialismo, la razón jurídica colonial consiste en crear la impresión de que allí donde se da el trasplante de un enunciado jurídico en otro contexto esto supone, de por sí, la justiﬁcación de una ley, porque en la reproducción de un enunciado jurídico no hay discontinuidad, sino que, por el contrario, el nuevo lugar en que aparecen estos enunciados (la sociedad colonial) es su lugar especíﬁco y no un sitio prestado. Por eso, para el pensamiento poscolonial, la falsedad de esta discontinuidad es un aspecto que se tiene que desenmascarar si se quiere argumentar la autonomía político-discursiva de los agentes políticos. Este punto es especialmente importante si se trata de articular un argumento en contra de los esencialismos, en especial los esencialismos jurídicos del imperialismo. Pero esta ruptura se localiza solamente después de haber equiparado la razón colonial con el logocentrismo y las dicotomías entre los discursos ﬁlosóﬁcos y jurídicos. En primer lugar, la condición discursiva del pensamiento jurídico abre espacios contestatarios en el discurso, donde se debaten ideas y prácticas vinculadas al concepto de justicia y de los derechos del individuo. Es decir, al tener en cuenta la naturaleza retórica del Derecho, los textos jurídicos que el imperio español promulgó en América pueden leerse de forma simultánea como narrativas de justiﬁcación y de resistencia. La mayoría de los estudios dedicados a la jurisprudencia solo abordan los documentos jurídicos procedentes de Europa como relatos de justiﬁcación; esto es, únicamente examinan el Derecho escrito, omitiendo el contexto de acción política y social de estos textos, porque detrás de cada ley escrita también existen aquellas que no están escritas y que responden a convenciones, usos y protocolos del poder, por lo que se resisten a cualquier codiﬁcación lingüística9.


La verdadera historia del Derecho español en América está marcada por una desigualdad asimétrica entre dos fuerzas contradictorias que coexisten en la sociedad colonial: opresión y resistencia. La paradoja principal de la historia del Derecho en Hispanoamérica es la presencia de textos y debates jurídicos soﬁsticados que mostraban un avanzado nivel de abstracción precisamente en el momento triunfal del imperio español10. Un examen detenido de la evolución de las leyes de Indias no solo pone de maniﬁesto el carácter injusto de los instrumentos jurídicos empleados en la conquista de América, sino que además permite llevar a cabo una revisión crítica en torno a la mentalidad jurídica que intentó presentar las leyes y debates entre las diversas escuelas de pensamiento jurídico en España como medidas y acciones que beneﬁciaban directamente a los indígenas americanos11. El balance de este proceso pone al descubierto la asociación que existió entre el Derecho europeo y la mentalidad imperialista de dominio, la cual se expresa a través de un sistema de protección legal y de los debates intelectuales que se centraban en los tópicos de la «naturaleza humana» de los indígenas y de los «justos títulos» de España en los territorios americanos.


El principal legado del sistema jurídico europeo en Hispanoamérica fue el surgimiento de una sociedad colonial que encubrió, a través de una legislación compleja, la antinomia asimilación/exclusión que se erige en el fundamento ﬁlosóﬁco de la injusticia que distinguió la conquista de América12. La expresión formal en el Derecho de esta antinomia fueron las llamadas «leyes de Indias», las cuales, en la práctica, eran tan solo una guía para gobernar colonias; es decir, un mandato de dominio sobre los pueblos conquistados que debía cumplirse sin ser cuestionado, pues eran órdenes que no dejaban abierta la posibilidad de articular una defensa a favor de los derechos de los subordinados. La genealogía del proceso ﬁlosóﬁco de la creación de una identidad europea basada en la antinomia asimilación/ exclusión es analizada por Darian-Smith y Fitzpatrick, quienes la deﬁnen como una postura de poder en oposición a otros pueblos que se ubican fuera del área geocultural de Europa: lo que no se ha señalado con atención, y lo que inicia el momento más importante del poscolonialismo, es que la exclusión de estos «otros» es intrínsecamente contraria a la arrogación occidental de lo universal a sí mismo, ya que esto requeriría la inclusión dentro de Occidente de los mismos excluidos en su constitución. Los pueblos sometidos a este proceso son, pues, divididos entre la exclusión como algo radicalmente diferente a Occidente y la demanda de convertirse en lo mismo que Occidente13.


El Derecho medieval castellano prescribe las condiciones necesarias que sirven de fundamento jurídico a la expedición de Cristóbal Colón; esto es, para que el dominio de los Reyes Católicos sobre los territorios americanos sea legítimo, se requiere que uno de sus vasallos tome posesión de las nuevas tierras, acto que a su vez otorga a los monarcas la posesión simbólica de la región conquistada. Por lo tanto, la ocupación se constituye en el requisito legal indispensable para poder reclamar el dominio sobre las tierras de América. Las Capitulaciones de Santa Fe de 1492 se convierten en el recurso legal que utilizan los Reyes Católicos para mostrar su facultad jurídica de poseer los territorios conquistados14. En el texto de las Capitulaciones se hace referencia a esta disposición en tanto ejercicio del derecho indiscutible de los monarcas de España de detentar la propiedad de estas tierras dentro de los parámetros legales establecidos en el Derecho medieval castellano. Desde el punto de vista jurídico, la acción del Almirante como acto provisional requiere la convalidación del Derecho para sentar la base de su legalidad y ser considerada como una hazaña legítima.


En la época en que se lleva a cabo la expedición de Colón, las disposiciones que establecía el Derecho romano en torno al dominio y posesión de los territorios son reinterpretadas por el Derecho canónico. La mediación de este último se da precisamente como una respuesta ante la rivalidad que existía entre España y Portugal por adjudicarse el control sobre las islas situadas en el océano Atlántico. Los cambios que introduce el Derecho canónico en los conceptos jurídicos de dominio empiezan a aparecer en el año 1436 con la bula Romanus Pontifex, con sucesivas revisiones hasta 1454, las cuales reconocen el dominio portugués sobre las islas Canarias. En los estudios de Muldoon15 y Williams16 se destaca el aporte de esta bula al alto nivel de desarrollo que alcanza el Derecho canónico con la elaboración de un concepto de dominio más soﬁsticado que el término deﬁnido por la tradición del Derecho romano. La importancia de los principios formulados en la bula Romanus Pontifex está en que sentaron los cimientos del marco legal que posteriormente se convirtió en la justiﬁcación para realizar otras empresas de conquista. Por primera vez, el Derecho canónico podía ofrecer una teoría jurídica que nunca antes había sido prescrita en el Derecho romano ni en el castellano. La tesis principal en que se apoya esta doctrina legal es la relatividad y, por último, la negación del dominium de los indígenas americanos sobre los territorios conquistados por los cristianos, que iba unida al afán de propagar la doctrina cristiana y de hacer frente a los musulmanes.


El concepto de dominio en el discurso político solo se puede llegar a entender en toda su complejidad si tomamos en consideración dos aspectos vinculados con él: el primero es de índole legal, ya que el concepto proviene de la teoría jurídica que establece las relaciones de propiedad a partir del modelo del Derecho romano; el segundo elemento tiene que ver con la dimensión teológica de dominio. Ambos aspectos se encuentran vinculados en la época medieval, por lo que, al formular el nuevo término de dominium en el discurso político de la Edad Media, son los juristas y los teólogos quienes ejercen una mayor inﬂuencia en la deﬁnición del concepto17. La literatura medieval comprende varias obras en las que se analiza el concepto de dominio recurriendo a las teorías que provienen del Derecho divino y del secular. Estos textos medievales nos brindan una síntesis respecto a las ideas en torno a la autoridad del papa, estableciendo así la distinción que existe entre el poder temporal y el espiritual. El término dominio comenzó a adquirir una connotación política a partir de esta división de poderes que establecía la vigencia de una autoridad terrenal y otra divina.


La tesis que deﬁende el dominio universal amerita una explicación más en detalle cuando el acto de posesión está relacionado con el territorio insular y el océano. El historiador Weckmann18 examina en su obra la complejidad del argumento que deﬁende el concepto de dominio medieval sobre las islas y tierra ﬁrme como una doctrina omni-insular, la cual es refutada por García Gallo19, quien niega el carácter universal del postulado del dominio que puede ejercer el papa sobre los territorios insulares que han sido conquistados. Pero si el debate en torno a la posesión y control de las islas está permeado por las diversas interpretaciones que suscita la doctrina jurídica medieval, la confusión se intensiﬁca cuando el dominio se extiende al mar. Según la tradición del Derecho común que surge en Europa durante la Edad Media, hay que establecer la diferencia que existe entre el dominio ejercido sobre tierra ﬁrme y el ejercido sobre el océano. En el Derecho de la época se reconocía la posibilidad de que los nuevos territorios descubiertos se encontraran en estado de res nullius, lo cual implicaba que estas tierras no pertenecían a nadie. Sin embargo, el océano, desde la época romana, era considerado res communis omnium, es decir, el mar era propiedad común de todos.


La intervención del rey de Portugal Juan II, quien reclama sus derechos sobre las nuevas tierras halladas en la expedición de Colón, hace que los Reyes Católicos apelen al papa Alejandro VI solicitando su dictamen sobre a qué Corona correspondía detentar el control de las tierras americanas. El conﬂicto entre las dos monarquías ibéricas que suscita el dominio de los nuevos territorios en América no se podía solucionar dentro del marco del Derecho romano, ni tampoco se podía resolver recurriendo a la tradición del Derecho castellano o del portugués, ni a los acuerdos internacionales como el Tratado de Alcázovas-Toledo de 1479. De ahí que se someta el diferendo a la jurisdicción del Derecho canónico. La acción arbitral del Vaticano se traduce en las bulas de Alejandro VI de 1493, las cuales permiten que los Reyes Católicos conserven su dominio sobre las tierras de América. El principal argumento en que se sustenta la bula del 3 de mayo de 1493 revela el carácter ilegal e ilegítimo del documento. El decreto de la bula es ilegal ya que entra en conﬂicto directo con los postulados que establece el Derecho común europeo, el cual nunca alude a la conquista de los territorios que se encuentren habitados20. Por otro lado, el convenio carece de legitimidad al no existir un consenso entre los monarcas católicos y los habitantes de las tierras conquistadas. En este caso, el compromiso al que se llega en los textos jurídicos del Vaticano se da entre las partes del conﬂicto que no representan a los habitantes de América; por lo que en estos documentos prevalece el Derecho canónico, a la vez que se sigue de cerca el modelo de las anteriores bulas papales sobre África y las islas Canarias. El desenlace de mayor relevancia legal en estos documentos fue el representar la ﬁgura del indígena americano como un ser carente de personalidad jurídica dentro del ámbito del Derecho europeo21. Semejante acto de exclusión se pretende justiﬁcar con el antecedente de los enfrentamientos que tuvieron lugar para combatir a los inﬁeles, y en las ideas que se propagan en torno a la supuesta inferioridad de los pueblos no europeos22. La novedad en este caso radica en que se efectúa el traslado de la esfera de competencia del Derecho común europeo al ámbito del Derecho canónico con el ﬁn de presentar el alegato en favor de la conquista de los pueblos indígenas; por lo que prevalece el discurso ﬁlosóﬁco proveniente del Derecho natural, que a su vez tiene su origen en la doctrina del Decreto de Graciano y el ius commune romano-canónico. Las bulas contribuyeron a elaborar la ﬁcción jurídica del monopolio de la navegación y del descubrimiento que podían ejercer los Reyes Católicos sobre los territorios americanos y, además, prepararon las bases para la etapa estatal de la conquista de América, en la que todas las expediciones particulares tenían que pasar primero por el control del Estado. A partir de 1493 la conquista se convierte en una empresa basada en el control material y espiritual que administraba el Estado. Dicha empresa establece las pautas a seguir en los dos modos en que se puede llevar cabo la conversión religiosa de los nativos; esto es, por vía pacíﬁca o empleando la fuerza militar. Tal ambigüedad en el discurso del Derecho canónico fue lo que convalidó desde el punto de vista legal los actos de violencia cometidos en contra de los indígenas americanos. La principal consecuencia de las bulas de Alejandro VI fue el fomentar el dominio político y el sometimiento de los pueblos amerindios. En realidad, los documentos papales de 1493 marcan el comienzo de una mentalidad jurídica nueva en la que los sujetos del Derecho se ubican fuera del discurso de la ley del que son objeto. La exclusión de los indígenas de América del ámbito del Derecho europeo constituye el acto que inaugura la otredad jurídica americana, la cual surge de la propia condición colonial, que equivale a la antinomia dentro/fuera de la ley. Los principios epistemológicos de la situación colonial son analizados por Mignolo y Quijano como un fenómeno de la colonialidad del poder que estableció las bases del sistema imperialista de dominación mundial23. Las bulas de Alejandro VI crearon una ﬁcción jurídica, pues adjudicaron el dominio político y la jurisdicción a los Reyes Católicos sobre aquellos pueblos que no formaban parte del ámbito del Derecho europeo. Dicha imposición no representaba un gesto aislado, ya que correspondía a una serie de actos de agresión que, desde el siglo XV
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